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INTRODUCCIÓN




No quiero representar el papel que la sociedad me ha asignado. En mi actuación en el escenario está plasmado ese quebrantamiento del papel que se supone que ha de representar un minusválido, también en el escenario.


Raimund Hoghe1





Todos tenemos a lo largo de nuestra vida alguna discapacidad que puede ser genética, adquirida o consecuencia del envejecimiento. El día 1 de septiembre de 1994 es una fecha que no olvidaré porque marcó mi vida y, según he descubierto durante el proceso de esta investigación, mi carrera artística y pedagógica. Un accidente de tráfico me provocó una disminución en las funciones físicas del brazo izquierdo y limitaciones en la movilidad de la columna vertebral. En aquel momento los médicos me dijeron que no podría volver a bailar, sufría dolores constantes y era incapaz de aceptar lo que yo creía el final de mi carrera. Tras un proceso de recuperación de dos años y la ayuda de la técnica Alexander intenté reincorporarme a la práctica de la danza.2 Sin darme cuenta luchaba contra mi cuerpo para domesticarlo y lograr acercarme un poco más a la imagen que me había impuesto. Durante los diez años siguientes participé en varios proyectos vinculados a la intervención social con grupos sometidos a algún tipo de marginación. Un mes antes de iniciar mis estudios de Pedagogía de la Danza en el Conservatorio Superior de Danza del Institut del Teatre de Barcelona, participé en una clase de danza inclusiva impartida por Candoco Dance Company, compañía pionera en este tipo de trabajo en el Reino Unido. Su filosofía acerca de lo que es la danza y qué cuerpos pueden bailar así como su calidad artística me hicieron decidir por el trabajo inclusivo en danza. Como resultado de este proceso, en 2010 iniciaba el Practicum en Londres con el equipo educativo de Candoco dirigido por Luke Pell (director del departamento de educación y desarrollo de la compañía). Justo antes de iniciar las prácticas decidí lo que creía sería mi proyecto final de carrera: una guía metodológica para la enseñanza en danza inclusiva. A medida que esta idea se iba perfilando no podía apartar de mi cabeza la pregunta de por qué los profesionales de la danza nos cuestionamos frecuentemente si el trabajo inclusivo es una forma de arte. Este planteamiento me llevaba a la siguiente cuestión, ¿podemos dejar de pensar en la imagen física de una persona para concentrarnos en sus aptitudes escénicas? Mientras intentaba resolver estas dudas empecé a trabajar en algunos aspectos como la utilización del lenguaje, la diversidad de estímulos en el momento de dar indicaciones a los estudiantes y otros elementos más “técnicos” como el trabajo de los apoyos en el suelo, el peso y el contrapeso o los desplazamientos. Pero cuanto más avanzaba en este aspecto, más imprescindible me resultaba seguir investigando en torno a los factores que llevan a la sociedad a cuestionarse la idea de que las personas con discapacidad puedan ser intérpretes y creadores profesionales y, a raíz de ello, bloquea su acceso a la educación profesional en el campo de la danza. Por este motivo decidí cambiar el enfoque inicial del proyecto final de carrera por un trabajo de investigación y de esta manera dibujar un marco teórico que permitiese comprender mejor estos factores.


La hipótesis que se plantea en esta investigación está vinculada con el tratamiento de la discapacidad en el mundo de la danza y en nuestra sociedad. Partimos de la base de que los factores que frenan la evolución de la danza inclusiva en nuestra sociedad y en la educación en danza tienen sus orígenes en las concepciones sociales y culturales en torno a la discapacidad. Estos factores son una creación que nada tiene que ver con la calidad artística y las capacidades de las personas con discapacidad sino que vienen determinados por los siguientes puntos:


a) Se valora a los artistas con discapacidad por sus carencias y no por sus aptitudes con lo que se alimenta una serie de prejuicios y arquetipos en torno a la discapacidad que no nos permiten valorar el hecho artístico en sí mismo.


b) La imagen del cuerpo es una construcción social y no una realidad universal. Para cambiar la visión que tenemos en la sociedad occidental y en el mundo artístico de las personas con discapacidad será necesario un trabajo pedagógico importante.


c) Algunos planteamientos políticos y profesionales alrededor de las personas con discapacidad son una barrera para la normalización de estas tanto en el ámbito social como artístico porque mantienen la estructura de grupos marginales.


Es necesario un cambio de mentalidad para que la sociedad española entienda que todos deberíamos ocupar el mismo espacio en el engranaje de las manifestaciones artístico/educativas de nuestra comunidad. En un trabajo de estas características no podemos dar una respuesta contundente a una cuestión tan compleja, pero sí que proponemos algunas líneas de cambio alrededor de la mirada pedagógica y artística de las clases de danza para dar una posible respuesta a las necesidades de “todos los cuerpos” y no de “algunos cuerpos”.


La danza es una carrera que requiere esfuerzo y dedicación además de una gran fuerza de voluntad, capacidad de adaptación y superación, cualidades que la mayoría de los artistas con dis-K@pacidades tienen muy desarrolladas.3 No todo el mundo tiene la calidad artística para dedicarse profesionalmente a la danza, es cierto, es necesario tener talento y una formación adecuada para ser un buen intérprete. Por este motivo existen conservatorios profesionales de danza y las compañías realizan audiciones para escoger a aquellos intérpretes que encajen mejor dentro de su esquema. Candoco tiene un proyecto educativo inclusivo y profesionalizador muy fuerte, el Scottish Dance Theatre también está trabajando en ello en Escocia, pero no todas las personas que pasan por sus aulas acaban formando parte de sus compañías. Tan solo aquellos que pasan la selección y están preparados para entrar en el mercado escénico internacional acaban trabajando con ellos.


Lo que debemos tener en cuenta como profesionales del arte y la educación es que la diversidad no es ningún problema si no hacemos de ella una valoración inferior, siendo en este momento cuando la diferencia se transforma en desigualdad.





1.     “Arrojar el cuerpo a la lucha”, entrevista a Raimund Hoghe recopilada en Cuerpos sobre blanco, edición preparada por José A. Sánchez y Jaime Conde-Salazar. Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, Comunidad de Madrid, 2003. Traducción del alemán: Elba López Oelzer (www.uclm.es/ica).


2.     Método de reeducación psicofísica creado por Frederick Matthias Alexander (1869-1955) que permite optimizar el uso que le damos al cuerpo para que su estructura funcione mejor.


3.     Subjectivitat, dissidència y dis-K@pacitat. Pràctiques d’acompanyament social. Jordi Planella (2004) inventa esta palabra como símbolo de la fractura de la discapacidad misma. Separando el dis de capacidad señala el hecho de que toda persona tiene capacidades. La K simboliza aquello disidente y contestatario tan vinculado al tema de la discapacidad y con la @ introduce los temas de género.




METODOLOGÍA Y DEFINICIONES


Metodología y proceso de investigación


El método empleado para elaborar este proyecto ha sido el de la investigación cualitativa. Este tipo de investigación nos obliga a considerar los hechos dentro de un contexto para poder interpretarlos correctamente. Por este motivo se ha combinado el trabajo de documentación de material bibliográfico y filmográfico con el trabajo de campo, que, en el transcurso de la investigación, ha cobrado más importancia de la que esperaba inicialmente.


En este contexto las estrategias usadas para recoger información han sido las siguientes:


a)   Consulta de obras bibliográficas relacionadas con el contexto social de la discapacidad. En este sentido han sido un referente los libros publicados por Jordi Planella (doctor en pedagogía por la Universidad de Barcelona, educador social, licenciado en Filosofía y Ciencias de la Educación) y los estudios vinculados a la discapacidad de sociólogos y antropólogos como Len Barton, Vick Finkelstein, Colette Conroy, Robert Mcruer, Marta Allué, Garlan-Thomson, Robert Murphy, Paul Hunt y Mike Oliver.


b)   Consulta de obras bibliográficas en los que se analiza la evolución de la danza inclusiva en Europa y Estados Unidos. En el caso concreto de España este estudio se ha realizado a través de artículos y documentación aportada por las propias compañías debido a que no hay libros escritos al respecto en estos momentos.


c)   Análisis documental (artículos, tesis doctorales y legislación) y videográfico (filmaciones de danza, documentales de danza y discapacidad) en muchas ocasiones cedido por los profesionales que han colaborado en esta investigación. También he usado el análisis y visionado de películas sobre el tratamiento social de la discapacidad que, a pesar de no estar directamente vinculadas con la danza, han resultado de gran ayuda para comprender el tratamiento social de la discapacidad. Este tema se ha tratado en el cine de forma recurrente y desde ángulos muy distintos y nos permite ver cómo ha ido cambiando la concepción social de la discapacidad desde la filmación de Freaks –la película de Tod Browining de 1932– a la realización de Nationale 7 –comedia del año 2000 de Jean-Pierre Sinapi. El cine ha pasado de películas como Rain Man (Barry Levinson, 1988), en la que actores sin discapacidad interpretaban a personajes con diversidad funcional en historias de superación personal, a películas como Dance me to my song (Rolf de Heer, 1998), en la que una actriz con diversidad funcional es la protagonista de un film que trata el tema de la sexualidad de manera directa y clara.


d)   Visita al Centro ocupacional Danza Mobile (Sevilla) e instalaciones de Candoco (esta última realizada durante el prácticum con la compañía en Londres en el año 2010).


e)   Entrevistas a docentes y coreógrafos que trabajan en proyectos de danza inclusiva (Danza Mobile, Psico-Art, Alta Realitat, Compañía José Galán). Los datos proporcionados por estos profesionales me han servido para reflexionar sobre la evolución de la danza inclusiva en nuestro país así como sobre el trabajo educativo que se realiza en este ámbito.


 f)   Encuentros informales con profesionales y practicantes de danza con y sin diversidad funcional, así como personas vinculadas a la intervención social. De este modo hemos podido contrastar diversas opiniones y tener una visión más amplia de la problemática actual de la danza inclusiva en España.


Existen muy pocos libros que traten el tema de la danza inclusiva y actualmente no existe ninguno que narre cómo se ha desarrollado esta aventura en España. Por eso ha sido de gran ayuda la colaboración de algunos personajes que han vivido desde los inicios el desarrollo de la danza inclusiva en nuestro territorio, como es el caso de Esmeralda Valderrama, Jannick Niort o Feliciano Castillo. También he podido compartir el punto de vista de artistas con diversidad funcional, como Isabel Palomeque, que me han permitido ver desde otra perspectiva la problemática a la cual nos enfrentamos y reflexionar sobre algunos cambios que deberíamos realizar en el aspecto pedagógico para romper algunas barreras que impiden a las personas con diversidad funcional acceder al mundo profesional de la danza en igualdad de condiciones.


Algunas cuestiones sobre la terminología


La terminología que se utiliza para tratar los aspectos relacionados con la discapacidad ha ido cambiando a lo largo de la historia. Algunas palabras que generaban un tratamiento discriminador para con las personas con diversidad funcional se han ido sustituyendo gracias a la labor de organismos internacionales como la Organización Mundial de la Salud (OMS) y las reivindi-caciones de los propios afectados.


La danza inclusiva no ha sido una excepción en este sentido y las palabras que se han usado para describir este tipo de actividad han ido cambiando según el momento histórico y el país. A lo largo de estas páginas he tratado de respetar la terminología que ha utilizado cada grupo o comunidad de artistas o que era propia del momento histórico que se estaba analizando.


En el contexto de la danza se utilizan las palabras “danza inclusiva”, “danza integrada” o “danza para personas con capacidades diversas”. Esta última es la menos común en nuestro país y proviene de la traducción de la terminología mixed ability dance a la cual hace referencia el bailarín y coreógrafo americano Alito Alessi en su trabajo. Habitualmente estos conceptos se utilizan como sinónimos aunque hay diversas opiniones al respeto que se posicionan a favor de una etiqueta u otra según su filosofía personal. El nombre de “danza integrada” nace en oposición a la expresión “danza para personas con necesidades especiales”, que implica que la danza es para un grupo especial de la población y no para todo el mundo. En el año 1981 en la ley de educación redactada en el Reino Unido aparecen las palabras “necesidades educativas especiales” como consecuencia de la ideología contenida en el informe Warnock4 de 1978 y fue adaptado por los políticos españoles en el Real Decreto de marzo de 1985.


Los activistas vinculados a la discapacidad han criticado mucho el uso de las palabras “necesidades educativas especiales” porque continuaban focalizando el problema de la discapacidad en las personas afectadas y no en el entorno y la sociedad. “Danza inclusiva” se ha empezado a usar en nuestro país a raíz de la influencia que ha tenido el trabajo de Candoco Dance Company en España. La palabra integración implica que una persona que tiene algún tipo de discapacidad debe ser incorporada en un grupo que no la tiene. Inclusión en cambio habla de la aceptación de la diversidad de todas las personas, sin crear subgrupos dentro de otros grupos. En el momento actual muchos artistas con diversidad funcional y sin ella empiezan a cuestionarse el hecho de etiquetar su trabajo usando las palabras inclusivo o integrado porque al hacerlo afirman estar manteniendo la separación del resto. Los que defendemos el uso de esta terminología lo hacemos esperando que en un futuro no sea necesaria. Somos conscientes de que en el momento actual es una garantía para dar visibilidad a este tipo de trabajo (especialmente en el aspecto educativo), y facilitar el hecho de que las personas con diversidad funcional localicen los cursos de danza que están pensados para todas las personas independientemente de si tienen o no alguna discapacidad. Personalmente en mi trabajo diario uso la expresión “danza inclusiva” porque comparto la visión del bailarín y pedagogo Adam Benjamin (cofundador de Candoco Dance Company) sobre el hecho de que debemos incluir a todas las personas en el modelo educativo, artístico y social de nuestra comunidad.
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